
SEGUNDA PARTE

Caerra de la I.depesde.cla. - Reflbllea de Celubta

(Comprende ¡os años transcurridos de *797 hasta bao)

1

Declinaba el sol del siglo xviu, cuando un resplan-
dor de verdadera gloria surgia en los dilatados campos
del septeutrion del Nuevo Mundo; y las naciones, á
quienes el feudalismo oprimiera con yugo más que
ninguno ignominioso, presentian en el entusiasmo de
una esperanza halagadora épocas de grandes transfor-
maciones de que aquel resplandor de gloria les daba
un vivo testimonio.

Los dias de la Grecia libre renacieron en los de
Franklin y de Washington; y la reivindicacion de los
derechos humanos, consumada ya en los campos del
Nuevo Mundo, habla despertado á las naciones hin-
chendo su corazon con el santo amor de la libertad.

En la (ragua del resentimiento más concentrado fun-
dióse en Francia el hacha vengadora de los pueblos,
bajo cuyo filo doblan rodar en el polvo las cabezas de
los representantes de la usurpacion, que en el nom-
bre del derecho habla oprimido desde tantos siglos á la

4
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humanidad. En el cuadrante de los tiempos babia so-
nado la hora olvidada de los tiranos : la hora de la in-
dignacion popular, que aterradora como el rayo puso
profundo espanto en el corazon de los reyes, destruyó
las curu'es de la tiranía y disipó las tinieblas que ve-
laban el porvenir de las ilaciones.

Los vientos del mediodía de la Europa egitaban ya
los pendones en que se ve¡ar lucir este lema de reden-
clon: « Igualdad, libertad, fraternidad; » y sordo y pa-
voroso como el rugido de las tempestades, se escuchaba
resonar la voz de la Francia, que clamaba: ((No más
esclavitud, mas bien morir!...

Las inconstancias y debilidades de Luis XVI habían
apresurado los tiempos; y ahogado en su própia san-
gre, desapareció á impulsos del torrente devastador de
una ira por tanto tiempo comprimida.

El trono rueda en pedazos, confundido con el yago y
las cadenas; las herraduras marcan en los enrojecidos'
campos, las huellas de la triunfadora propaganda; el
polvo que levantan las agitadas muchedumbres oscu-
rece los horizontes; desaparecen las demarcaciones
geográficas; y dondequiera que llega el movimiento
regenerador, allí triunfa y resplandece; y adonde
quieta que se halle uno de sus representantes, allí hay
más que un romanohd . Ya Hoche, aquel génio cuya
estrella debia apagarse pronto, para desdicha de su
patria, ha clavado más allá del Tt}iin la hermosa ban-
dera de los representantes del pueblo 1...

Miéntras tales acontecimientos estremecen las na-
ciones del viejo mundo, y los derechos del hombre en
la persona de sus representantes ganan su terrible con
tienda contra los opresores, al otro lado del Atlántico,
aquella hermosa propaganda despierta algunos cora-
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zones4 nacidos pera los grandes pensamientos y los
grandes sacrificios. La tiniebla de sangre y servidumbre
que la diestra conquistadora habia esparcido sobre tos
virgenes campos de la América meridional, se vela
rasgada por una cuspa que saliendo de los altares do
la libertad iba á ser la precursora de los horólcos hechos
con que la América conquistarla su independencia, en
las horas sombrÍas de nueva y desastrosa lucha.

u

REVOtXCION DP Gua y ESPJA.

Corría el año de 1797, y en la cárcel de La Guaira
había tres presos de Estado, condenados á reclusion
perpetua por planos revolucionarios (1). Allí, en el si-
lencio de su prision, aquellos hombres pudieron tra-
mar los planes do un movimiento que debia asegurar
la independencia patria bajo la forma do la República.
Su elocuencia habla ablandado á sus carceleros, y la
voz de la libertad se propagó del seno de una prision á
los diversos círculos sociales, hallando prosélitos en
dondequiera.

Mas cuando se acercaba el momento en que los re-
volucionarios deberian ver completada la obra de sus
asiduos trabajos, Ja boca de Ja delacion abrió sus mal-
decidos labios, y la revolucion fué descubierta y su-
focada en su cuna ci 13 de julio de este mismo ailo.
Setenta y dos personas fueron itcusadas, y de ellas
1 condanadas al ultimo suplicio, otras á galeras y las
dernas á prision,

(i) OúrS, Camponnnes y Picornel •rao los dos principales.
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Don Manuel Gual (hijo de Don Mateo Gua!, que en
1743 había defendido heróicamente La Guaira contra
el almirante inglés Know&s) y Don José Maria España,
ex-corregidor del pueblo de Macuto, eran los jefes de la
revolucion, que oportunamente lograron escaparse. Mas
no tarde España pereció en el cadalso, arrastrado de
sus enemigos y sirviendo de escarnio & sus verdugos.
Gual murió súbitamente en la isla de Trinidad.

Así terminó la primera tentativa do independencia
hecha en Venezuela; así desapareció la primera espe-
ranza de un pueblo que amaba en silencio las dulzuras
de la libertad; y tal fué el primer sacrificio hecho en
holocausto de la Soberania nacional.

III

MIRANDA, SU PRIMERA TENTATIVA.

Más tarde, el general Francisco Miranda(¡), despues
de haber sufrido muchas contrariedades y tentado mu-
chos esfuerzos, vino ¿1 ayudar al espíritu revoluciona-
rio que el cadalso de España no había sino encen-

(i) El general Francisco Miranda, nació en la ciudad de Cará-
cas. Habiendo pasado á España, allí obtuvo el grado de capitan
de ejército. Militó en el ejército español que cooperó á la libertad
de las colonias inglesas de América. Terminada la guerra en estas
colonias, se retiró del servicio, y pasa ;i Europa. Visitó la Ingla-
terra, la Prusia, el Austria, la Italia, la Grecia y la Turquía. Luego
pasó á Rusia y allí fué acogido por la emperatrizcon las mas vivas
demostraciones de distincion. De allí segnió á Francia, cuando ya
asomaba el grandioso crepúsculo de la revolucion: allí aceptó el
mando de uno de los ejércitos. Llegados luego las días espanto-
sos de Robespierre, Miranda fué lanzado como tantos otros esclare-
cidos varones en s ';mbria mazmorra, y estuvo á canto de ser gui.
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dido aún más. Desembarcó en Coro, con una expedi-
cion que formara en los Estados Unidos á la que el almi-
rante Coehrane protegió desde Trinidad. El 2 de agosto
de 1806, el general Miranda se había posesionado de la
Vela de Coro, no obstante la resistencia que le hicieron
no ménos de 500 españoles y 700 Indios; al dia si-
guiente entró en la ciudad de Coro, distante de allí
cosa de 5 millas.

Mas poco adelantó con esto la causa de la patria;
porque Miranda, apesar de haber traido 500 hom-
bres, no creyó poder continuar la guerra sin la ayuda
de los Ingleses, que segun los rumores de paz europea
que circulaban, no lbS á poderle socorrer mas; y así,
se retiró á Trinidad, dejando á los españoles en tran-
quila posesion de su colonia.

Luego, cuando invadió Napoleon á &paña y las
provincias del reino formaron juntas revestidas del
poder supremo, entre las cuales la de Sevilla tomó el
título de Suprema y gubernativa de España y de las In-
dias; ésta envió A América sus delegados para afianzar
su autoridad, miéntras que la Régencia que Fer-

llotinado. « Despues de la muerte de Robespierre, aún podía haberse
hecho uno de los jefes en la revolucion. • Ofreciéronle un mando
en el ejército y se negó á aceptarlo. Pensando en la emancipacion
de su pas, pasó á Inglaterra en busca de una proteccion eficaz.
Diferentes contratiempos perturbaron sus empresas, aunque no fuá
mal acogido por el gobierno inglés. Disgustado de estos contra-
tiempos, fué á tos Estados Unidos, llamado de ciudadanos que
allí se hallaban expatriados de Venezuela y el Nuevo Reino de
Granada; y allí al fin pudo conseguir de un comerciante de Nueva
York, que armase un navío en el cual se proponía pasar con 200
voluntarios á Santo Domingo á unirse con otro buque llamado el
Emperador. Sin embargo, nuevos contratiempos estorbaron A Mi-
randa el llevar 4 cabo sus propósitos cómo quisiera. Mas á pesar
de todo, se dirigio A la costa de Venetueta adonde llegó en agosto
de iSOe. En el curto de la historia veremos la suene que le cupo
en adelaote.
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nando VI! dejara en Madrid á su salida para Bayona,
enviaba tambien diputados, con un objeto semejante.
En presencia cte estos sucesos y de las disposiciones
tomadas en Bayona en laos, veamos qué hace Vene-
zuel&

lv

Nio.sn V!NZU8LA Á ltEcONocrR .t BONAPARTE.
19 DE ABRIL D& 1810.

Todos tos domas gobiernos (le las colonias de Amé-
rica, si se eceptúa el de Méjico, estaban dispuestos á re-
conocer ú Bonaparte, segun el decreto firmado por el
Consejo de Indias. Solamente los hijos de Costaürme
se opusieron á este decreto, dando públicas demos-
(raciones de sus sentimientos contrarios á- Napoteon.

Sucedió, pues, que pocos meses más (arde, muchas
personas notables de Caracás, presentaron al eapitaa
general una represerttacion en que se le proponia que
formase una junta, como lo habian hecho las domas
provincias españolas; pero no pudieron de esta ma-
nera lograr su objeto. Esto por una parte, y por otra el
haber sabido la dispersion de la junta central de Es-
paña y el consolidamiento necesario de la Regencia,
hicieron tomar á los habitantes do Carácas una medida
definitiva. Así, nombraron diputados; y éstos, unidos
al Concejo municipal, se encargaron del gobierno el 19
de abril de 1810.

El Capital) general y los miembros de su audiencia
fueron enviados fuera del pais, y Fernando el VIL pro
clamado como el legítimo rey de España y de las ln
dios.
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El ejemplo de Carñcas fuá seguido .por .1-odas las
ciudades, méuos Coro y Maracaibo; reconociendo unas
ó Ja Junta central, otras á la de Garácas. Entretanto,
don Fernando Miyares, gobernador de Maracaibo,
maltrataba ú los enviados de la junta de Carácas, y u4ás
tarde, el comandante de CQro, Ceballos, los prendia
y enviaba 4 Puerto Rico.

I'Á

LA ESPAÑA DESAPRUEBA LO RRCBO EN CARACAS El. 19 DE ABRIL.
- REúNESE EL PRIMERO CONGRESO DE VENEZUELA EN CARÁc.s.
- Paocl.AMACION DE LA INDEPbNDZNCIA, 5 DE JULIO DE 1811.

La Regencia de España, correspondiendo injusta-
mente á tal manifestacion, declaró todos los puertos
que poseia el gobierno de Carácas en estado de guerra;
y con objeto de someter á Venezuela al antiguo estado,
mandó á Don N. Costa Varrina. A esta sazon, el
gobernador de Maracaibo babia sido nombrado Capi-
tan general de Venezuela; y una y otra cosa dieron
mucho que pensar á la Junta suprema de Caréca, que
decidió mandar tropas que pudieran contrarestar las
tentativas de Miyares.

El marques del Toro encabezó aquellas tropas, y
con ellas y con mucha gente más que en el tránsito se
le rounia, entró en el departamento de Coro d 10 de
noviembre de 1818, que poco despues desocupó sin
haber hecho cosa de utilidad para la causa que de-
fendia

Despues de esta retirada continuaron las cosas en
Venezuela sin que nada notable viniera á mejorar la
posicion del gobierno, hasta que ci 2 de marzo de 1811,
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se reunió en Carácas el primer Congreso de Venezuela,
convocado por la junta de Carácas, segun reglamentos
por ella elaborados. Hallábase en este cuerpo lo mas
granado que en si contenía el país, descollando entre
todos, Uztariz, Miranda, que babia vuelto de Inglaterra,
Don Felipe Fermin Paúl, Roscio, Peñalver, Tovar y
otros.

Este Congreso, despues de algunas discusiones, pro-
carió la independencia de Venezuela el 5 de julio del
mismo año, y el 30 diü al mundo un manifiesto en que
se expresaban las razones que servían de fundamento á
aquella solemne declaratoria.

El espiritu reaccionario español no dormia en
aquellas emergencias, sino que (rebajaba con afan.
Descubuióse en Carácas la revolucion que se tramaba;
y aunque se prendieron á muchos personajes compro-
metidos, esto no impidió que algunos españoles se
apoderaran de Valencia y se dispusieran á resistir.

En tales circunstancias, el gobierno de Carécas, com-
puesto de los señores doctor Cristobal Mendoza, lice-
ciado M. J. Sanz y Juan de Escalona, mandó primero al
marques del Toro y despues al general Miranda contra
Valencia. Este último la tomó por asalto despues de
dos ataques en que salió victorioso; y desde allí pro-
puso seguir á Coro con su ejército; mas aunque habla
la mejor disposicion por parto del gobierno para que
as¡ se efectuase, las enemistades que los hombres como
Miranda se acarrean entre gentes ambiciosas y poco
meritorias encontraron medio de frustrar su.empresa,
mal halladas con el feliz éxito de aquel en Valencia.

Entanto, el gobierno inglés, que ya en junio de 1810
habla influido por la paz entre España y sus colonias,
hizo una nueva tentativa en 1811, pero sin que tuviera
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resultado satisfactorio. Espafia no quena sino some;er
por la fuerza á los que llamaba insurgentes, llevada do
una indignacion que nada tenia de razonable.

VI

1811 —1812

PauMICRA CONSTITUCION DE VENEZUELA. - GRAN TERRSMOTO DE
CASÁCAS. - MIRANDA DICTADOR. - CAPITULACION DE MIRANDA.
- VIot.ACION DE LA CAPITUI.ACION.

A su vez, el Congreso de Venezuela presentaba-111
23 de diciembre á los pueblos Ja constitucion de la Re-
pública, que en muchos meses de discusion había ela-
borado. Esta constitucion contenia en sí los princi-
pios en que se halla basada la de los Estados Unidos, de
que ella no es sino una imitacion. Mas era indudable-
mente poco adecuada para un pueblo como el de Ve-
nezuela, cuyos hábitos y costumbres eran muy distintos
de los del Norte de América. Sin embargo la naciente
República veía correr dias serenos y prósperos, aumen-
tando de más en más su ejército y viendo florecer el
comercio, cuando una gran desgracia VIQO á cubrir de
doloroso luto aquellos dias primeros de libertad, y a
velar los hermosos horizontes que entónces se divisa-
ban, con las sombras del terror. El 26 de mayo do
1812 un tremendo terremoto, cual pocas rejistraen sus
páginas la historia, en un instante solo redujo á un
monton de ruinas á la ciudad de Carácas y á las princi-
pales poblaciones del centro y occidente de la Repú-
blica. Mas de 12 mil personas quedaron sepultadas
en Carácas bajo la desquiciada mole de sus edificios:
la desolacion y la muerte presidieron aquel momento
sombrío. Parece qué el destino puso poner á grande

ry
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prueba el esjtiiu evtit4oIlaÑ» do la necieet% (tapé-
blÁea;y asi .ecogiá pasa ts4urbar at suIo & Juéves
'Santo, apiwtfaarig) de aquel dja en que por primera vez
se le hubiera renunciado fidelidad al gobierno español.

El fanaiswo político vestido entónces con el manto
sacerdotal, y la palabra evangélica pervertida en labios
sacrílegos, se alzaron sobre aquella inmensa tumba
para anatematizar los actos sublimes 4e la inepe4den-
cia patria y proclamar a#te loq pueblgs, ZS8 ,iel ler-
ror, que aquel fenómeno de la naturaleza era un acto
de Ja c4lera divina, op4re los qze, buscan oLios ca-
miaos, se aparl4ban de suzeyl... In*iúdaseu 4aaIo les
ánimos con esto, vino ¡ agavn lns csaa La ¡orne 4e
Carra, Barquisimeto, Asawe y Su Cárl.os, por Man-
teverde, y la deserciop de Mgwios cuerpos palriotos
que al paso de este general so le jawabaa.

En tales enmrgeacÁas, no0fr6e i Miranda dictwlor,
para que velase con todo celo pos' la salud de l,a paula
(17 de payo de 1S12). Este, que se había retirado de
Valepcia á las fuertes posiciones de .1» Cabrera, tuyo
que venkse 4 19L Vicpria, abndj,,n'Jpj as.por haberse
pronvncjalo lop habitantes 90f g rey, 4Jcado en z
retaguardia , los eyaAM5 fupoo roichazadefi caº grande
estrago de ellos..

A todo esto se agregó la jSdida 401 fuerte de Puerto
Cabello, motivada por la traicpn 4c1 eücial de g4ar4a

•siendo Ajjí goherna4or el ,coqn Sii Bolívar, qipAq

con sus oficiales se vino á 14 OMai lza, .crøyeuIo rncwlr
veniente atacar por c»tónces aqua fqa'lifiiacion.

Todos esü)s sucesos coutristarÑp e1 úiw.o de Mit
randa, que caia dia tenia q».e 14fl)entar 6 Ufl& ftU6Y
pérdida 6 una nueva 4aeJzio!1; mientras que el ejér-
cito de Montev.erde acrecen(at* sus filas, FiaeLntido,
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pues entre la esperanza y el temor, decidió capitular, y
así lo hizo sin atender á. la voz de muchos hombres que
disentian de su parecer, eme quienes se hallaban Do-

y Sapa use 9k ?gon re4y 	 «
perió4ico S08Q Li QjineQ juj deíe4 en ¡os ¿ørescs
de la patria. Aquella capitulacion que se había propuesto
4 Monteverde el 47 de julio y que él hsbia (hvu*Áo el 25,

puso pues en posesion de los espa&oies la ciudad dé
Carácas, que sobre las ruinas de sus edificios veía des;
plomarse con aquel acio la obra de sus S(anes, ai
dependencia.

Mas los españoles empataron entónces el hito ¿e
las perfidias que emplearon en la conquista de 4a 4mé-
rica; y aquella capitulacio) que ofreciera á los yexci-
dos todo género de garautias, tué -violada; preso 41
mismo Minnda y más tarde arrojado en una cárcel
som br a, en euyç Ayelo e afianzaba W cadeiiA qyp ha-
bian atado á sus manos.

Bien babia previsto todo esto el licenciado Sanz,
quien en «El Semanario u ieJ 21 4eci «Las proesr
« tas 6 promesas de clemencia y olvido de 10 pasado
« servirán de emboscada á los suplicios, prosqiipeiopcs
' y desienoe; y seréis victimas de la furiosa '.ezaganza

de una urania irritada. »
Veinte y .cuatro )oras despues do eotyado Monte-

verde á la ciudad, ya las bóvedas estaban llenas de Ñu-
dadanos cargados de grillos. - Tal Jué el comportar
miento de aquel hombre de Qdiosa y faildLca

A la sazon, las tropas de Maracaibo derrotaban á 4as
fuerzas patriotas de Trujilloy Mérida; miéntras Cumaná
y Barcelona se entregaban al fiero Monteverde en coa-
secuencia de la capitulacion.
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1818

NUXTÁ *SVOLUCION. BatAvia U LA ESCITIA. - 8v2 TRTUWPOS.
Gunas A MuEra. - &ovoes CAMPAÑA DE BoLivia.

A fines, pues, de este año fatal quedó sometida toda
la provincia al yugo español, hasta que lució la aurora
gloriosa de 1813 en que la República iba á renacer al
impulso de corazones más llenos do fé y de constancia.

En Cumaná, Don Nicolas Mariño dió el ejemplo.
Hombre activo y de talento, reunió algunos compatrio-
tas y con ellos tomó á Matu.rin. Simon Bolívar (1), hijo

(1) Mas 'ya que ha venido 6 nuestra pluma, por segunda vez,
el nombre de ten ilustre ciudadano, no queremos dejar de ofrecer
algunos rasgos de su vida anterior, íntimamente ligada con tos
Intereses de Venezuela.

Habla nacido Bolívar en Caflcas, de ilustres padres, el dia 24 de
jallo de 1183. Ya jóven, recorrió la Europa, 'y pudo tul asistir á
las grandes transformaciones verificadas por la revolucion francesa;
y despues de haber presenciado la coronacion de Bonaparte, volvió
A su pAtria anhelante de traer A ella aquellos santos principios de
libertad y fraternidad que coninovian al mundo. Verificada la revo-
tucion de Carácas, pasó á Lóndres, comisionado porla Juntasuprertia,
para solicitar proteccion del gabinete inglés. Vuelto á CarAcas,
reUr'óee de lis reuniones públicu, no estando de acuerdo con lo
que se hacia. Mas ea presencia de los funestos resultados del ter-
remoto i de los males que amenzaban al psis, aceptó la goberna-
clon de Puerto Cabello, que desgraciadamente cayó en manos de
los españoles, cuando él estuviera allí.

Capitulado Miranda, y no habiendo sido este acto de su apro-
bacion sino de su crítica, retiróse it Curaçao, con pasaporte de Mon-
teverde. Fué entónoes que pensó en pedir servicio en la Nueva ora-
nada, y co tal objeto se fuá á Cartajena y allí obtuvo el mando de
algunas tropas, con las que purgó las márgenes del Magdalena de
los realistas que allí se encontraban. Solicitó luego permiso del
congreGo para venir é Venezuela, y no solamente lo obtuvo, sino
que recibió nuevos refuerzos, y con ellos se internó en el pais, co-
ronándose de gloria en mil comhaes, como se veré en el curso de
los hechos.
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de Caneas y quien mas tarde se elevará al pináculo de
la gloria, había conseguido del Congreso de la Nueva
Granada el mando de 600 hombres; y pasando con
ellos los Andes se internó en el Táchira, ganoso de con-
suwar la emancipation de su patria, despues de haber
sorprendido y derrotado á los españoles en Cúcuta,
cuya plaza tomó.

Mas hé aquí la época en que las crueldades de los
españoles trajeron sóbre Venezuela otra nueva des-
gracia. Tíscar, gobernador de Barinas, babia derro-
tado y hecho prisionero A N. Briceflo, á quien Bolívar
enviara desde la Nueva Granada con alguna gente.
Briceño, de carácter exaltado, A quien la opresioti
española exacerbara, no se contuvo dentro de los limi-
tes que la piedad y el deber señalan, sino dejándose
llevar de una ira mal comprimida, llegó A igualar en
conducta á sus enemigos. Tiscar, pues, lo fusiló en
BarInas, así como á muchos ciudadanos de aquella
provincia. Esto, y muchas crueldades llevadas á grande
extremo, por. mano espaflola, trajeron al espíritu de
Bolívar el formidable decreto de guerra á muerte
que desde Trujillo lanzó en 13 de julio del mismo
año.

Bolívar, pues, á quien hemos visto pasar los Andes,
precedido de la victoria, divide ya en Venezuela, su pe-
queño ejército di el mando de una parte de sus tropas,
á su tio, el coronel Ribas, y con el resto pónese perso-
nalmente en marcha, al cumplimiento de su grande
idea. Semejante á un impetuoso torrente á quien ningun
obstáculo detiene, así Bolívar se desprende de las altas
Cordilleras de Mérida y Tujillo, y donde quiera que en-
cuentra & enemigo lo vence; y coronado con los lau-
reles del triunfo de sangrientas batallas, entra en Ca-
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récnel die 1 de agosto del mismo año (1). Dos meses
le bbian bastado para restablecer el paballon de
la República ea lee dilatadas regiones que se extienden
desde la Cordillera Andina hasta la ciudad ea que se
wSera su cwa. Mariño, eataito, había libertado todo
el oriente con r»des esfuerzos; y set, con ecepcioa
de Puerto Cabello, Venezuela (2) estaba toda en poder
de los patrictlas.

Monteverde, despues de haber Pecibido un refuerzo
M jtoo hombres (esp&hol'es), salió de Puerto Ca-
bello, fuá completamente derrotado en Agua Caliente; y
qeeóando gr&vemente herido, ve4vióse á aus forliáca-
oionee

C4WIwi que tambien había recibido Suenos de
Puerto Rico, con mejor éxito que Monteverde, pudo
derrotar ék* patriotas en Barquisimeto (10 de noviem-
bre). Mas sabido esto por Bolívar, púsose en marcha
contra él, y los campos de Vijirima (3), Bárbiga y
Maure, presenciaron los esfuerzos con que en ellos
pacto conseguir espléndidas ,iotorias.

Lucia en SMola aurora del alío de 1814 y loe ho
Sontas de la Repúbliu se vetaban de serígriateB su.
bes que amenazaban horrorosa tempestad.

(3) El gobernador de Carkas Fleto, que habla propueo & Bo-
lívar capitulacion, cuando h(ibo llegado á I& Victoria, se retiró á
la GoaiÑ, de donde tavió á Monteveede los articat6s de la api-
talSdtm2, que este no qnheo aceptar.

(2) Las provincias que formaban la República.
(3) En esta batalla murió el valeroso Girardot, Bolívar decreu)

grandes honores A su memoria.
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VIII

1814 - IBIS

Fwsz qa iowa n LA *w*Mxs. vrs, Zu.nefa Pm e
Rossra. - MCWN n SAN Mino. - Haoaae pe Mt-
OAIJRTE.- URDANETA. - Acciori »& U PUERTA. - CONFLIC-
TOS DE BÓLIVAR. - EMIGRAmoS DE CARÁCLS A ORIENTE. -
Bóves tu CARACAS. - S? DCOÑOCE LA ArtORIOAD DR Ec-
LI VAR. - BATALLA DE URICA. - RIBAS - Botiv*t
n Nuzn Gw*p*. - Meun» uaa& A

ViénJ.ae k» wpaols irbpoe#n pee mbyugar la
revolucion, pearots en arrMar el psis y dejarlo et
completa ruina. Fué eciÑices que aparecieron aquellos
genios del Averno, que bajo el nombre de Bóvee, Ro-
solo, YaMz, Pul, Palomo y otros iauabueak»tawpos
de la patria con la preciosa sangre de sus hijos, sien-
fkadoeá una SwoeWad sin ejemplo enkw anales die la
hiaoria. Bóna y Bosete, protegidos por la» au#aldadee
deGuayaaa, arwaro S aselavos del Sur, y sacaron de
los Llanos un grande ejército, que aLeatab.o con So
género de licencia; Pui y Palomo so desprendieron de
icé campos de Coníy convirtieron todo el occideate de
la República en teatro de espantosos criweaes.

Ya B4vet y R.osete se apoderan de loa Valles de AM-
gua y el Tuy, y dejan su paso marcado con el silencio
pavoroso la muerte, inberniwpido apénas por el so-
llozo de os que sobreviven á i*n gran desastre. La
Victoria, ciudad cercana á Carácas, lis sentido ya so-
bre si la aterradora planta de Búves, Oeuaare se esire-
weee é la presencia de Koseto que lleva basta el san-
tuario su sanguivaria espida; miéntras que, hácia el
occidente de La República, Fui y Palomo se apoderaa
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de Guanare y Barinas, y en esta última sacrifican á su
ferocidad 500 personas, cuyas cadáveres fueron acom-
pañados á poco por los de muchísimos habitantes más.
El vapor de la sangre humana era la atmósfera en que
se alegraban aquellos monstruos!... Semejantes á los
ángeles apocalípticos, vinieron de los extremos del pais
sembrando el exterminio por todas partes, como si
hubieran recibido el encargo de hacerlo desaparecer
de la haz de la tierra.

Las hordas de Bóves únense alfa con las de Pul y
Ynüez, en febrero de 1814; y condensada así aquella
tormenta amenazadora en el cielo ya sombrío de estos
días de luto, parece que han llegado los posteros mo-
mentos de la República, que ha de pareoer entre aque-.
Lles manos que encalleciera elorimen 1

¿Qué hace en tanto Bolívar? Manda al general Ribas
al Tuy, y él sale hn persona al encuentro de Bóves que
con 8,000 hombres le espera ganoso de vencerle. Hallalo
en la Victoria, lo combate y lo derrote. Mariño sale del
oriente en socorro de Bolívar, y Ribas triunfo de Rosete
en las márgenes del Tuy.

Rehácese Bóves,y con ímpetu terrible ataca á Bolivar
en San Mateo ci 24 de mano; no puede vencerle y
renueva la lucha al día siguiente, en que es derrotado,
despues que Ricuarte vuela con sublime ejemplo de
beroismo el parque que era puesto á su custodio y que
intraba á punto de perderse. Bóvea, devorando su furor
retirase A Villa de Cura. Mariño en tanto juntándose con
fuerzas de Montilla, ha puesto en derrote las armas
españolas en Bocachica.

Miéntras esto se pasaba, el general Rafael Urdaneta,
que habla asistido á las campañas de la Nueva Gra-
nada durante los años de 1810 y 1811, y acompañado á
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Bolívar ea su glor4osa entrada en Venezuela el alío de
1813, hallábase al occidente de la República en aquellos
momentos de grandes pruebas; pero á penas sabe los
conflictos en que se halla el castro, cuando emprende
marcha hkia estas regiones, teatro de tan terrible lu-
cha. Apenas trae consigo 128 hombres; pero este puñado
de valientes basta al héroe para romper el sitio que nu-
merosas huestes ponen & San Carlos, y penetrar en su
recinto. Sostiénese silí con sublime ejemplo de valor
por ocho dias, y al fin de ellos evacua la ciudad, reti-
rándose al frente del enemigo, que no se atreve á im-
pedirle el paso. Entra en Valencia, y allí tiene noti-
cias del Libertador con la órden de sostener la plaza
contra todo ataque, Ceballos, al frente de 4,000 hom-
bres, la pone sitio. Urdenata se defiendo durante cinco
dias con 250 hombres, al fin de los cuales sabe el jefe
español La derrote de Róves en San Mateo y se retira á
San Carlos, levantando el sitio.

Monteverde, á esta sazon, ha sido sostituido con Caji-
gal; y este último, con fuertes traidas de Coro y con
las que militaban bajo Ceballos y Calzada, se adelanta
hácia Valencia; encuéntrase en las llanuras el 28 de
mayo con las patriotas, y despues de una lucha obsti-
nada por ambas partes, decláranse en derrota las armas
reales, dejando en el campo más de 500 hombres, entre
muertos, heridos y prisioneros.

Con este nuevo triunfo, Bolívar creyó asegurada su
victoria; y deseando llevar la guerra á los españoles en
sus propios centros, dividió sus fuerzas en tres grupos.
Dió al general Urdaneta el mando de uno de ellas, cons-
tante de 500 hombres, con los que este bizarro jefe
debía marchar sobre occidente; envió á Mariño hAcia
el sur con otros tantos, y él solo conservó lo restante

5.
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para hacer frente & las hordas embravecidas deí, san-
guinario Bóves

De funestas éonseouenoias fuá Sta diisiwz de su
ejército para Bolívar. AtaOOPdO por BOyes en La Puerta,
no pudo retistirle4 y duØun de inauditos asfaerzow se
declaré en derrota. AqUel desastre no fuá sino el pteaa-
gio de grandes infortunios para la psiS Béea en-.
ténces, sorno un torretas devgst.dor, itiardha á grandes
pasos sobre OarMas. ¿Quien puedo sostentJtla ya? Ma
riño ha tenido que retirarse á Oumaná despues de haber
sufrido un choque con lag fuerzas de Cajigal y CalzatM
Urdaaeta estaba demutado lejos y Bol Ivatdarrotado...
En tal sonüioto, esto último delde ¡roe á orientd cml
eI.reeto de sus tropas; y casi Lada la pofflacicvh Sgun
sus pasos, preiltiondo le mismias y p&affldades de
tan árdua y pelirQsa retltada 4 £ ser Ja pPSa de Bfltes y
da sud hordas. Ñfll*rge% din de tribdlsalót 8qulloø
en que la inquietud y el terror HenabGtl todos los
cQragos 1

Bóves, pues, se apoden de Caréoas el le de Julio; y
Valencia, que hasta ent*noes se habla sostenido, riu
didge al fin por ospitulasio* que se juró ante la hostia
consagrada en meSe de los dos oampaweutoa. PØrØ,
aquel juramente solo sirvió para hacer ifiRi horribles
los rmiultadee de la eapitulacion, pues diatrados O la
ciudad los españoles, con baldon del nombra hornan4
sacrificaron impíamente Ú 105 ofiqiales patriotas y gran
número de sus o1dadi,s 1 B$çs nne detuvo n
sino que se puso en peraecuolon de Bolívar, lograda
alcaxuar y derrotar su ejército en ÁragüIta4

Fueron estas las circunstaucias trisUsimas Qn que la
confusionliegó á oscurecerla rectitud deloejefes repu bija
canos que militaban bajo las órdenes del Libertador¿ Ji»
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aquellos momentos supremos en que la disciplina mi-
litar debia ser la única que conservara la unidad del
pensamiento y de la accisu, vino á perderse completa-
mente desconociéndose la autoridad de Boli'&r. Ribu y
Bermúdez se-apoderan del mando; la flotilla de la costa
sigue las huellas de su» gebePates; y Bolívar, abru-
aiadu cje pegar por los grades males do la patria, co-
mo por la insubordinacion de sus jefes, se ecnbarea
para Cartajena, acoznpaAado de algunos oficiales.

Ribas y Bermúdes, entretanto, ganaban algunas ven-
tajas. Reljçados á 1atnrin allí rechazaron primero á
Morales y luego al wiswo Boyes, que seguian é los pa-
triOtds somo BeCierüeB LQS buitres sobre su presa.

Mas el descontento, como era de esperar, despues
de r!1i v*do Bolívar, se intrcsiujoen las filas republitnae;
y aquellos aciagos dio en que el error y la fatalicjsd
guiaron 4 los jefes pariotas por oaouvas y enmarañadas
sendas, trajeron sobre el pais naúfrago ya cii el n
vuejto mar del deaórden y el fracaso, el royo que debia
calcinar aqualisa mismas manos que aún soatenisa el
pabellen de la santa libertad!

Ribas eMópees viendo .1 desacuerdo que reinaba,
u volvió 1GB ojos buscando el iris que debl.a eslinar
aquella borrasca, y recordó .1 licenciado Miguel J.
Sapa, que se hallaba é la saaon en Margarita. » Llamóle
á su lado en aquellos momentos conflictivos, y Sanz
acudió solicito al llamamiento que se ¡e hacia, Retinióse
con él el 4 de diciembre, en Utica. Al¡¡ discurrió, oon
todos los jefes reunidos, sobre aquellos grandes infor-
tunios que tintan A la patria ya exánime, y permaneció
con ellos hasta que, u nenidos tibes y Bermúdes baje
su paternal sentencia resolvieron trabar allí al punto
batalla con Nves, it



84	 COMPENDIO HISTÓRICO DE VENEZUELA

Al dia siguiente, pues, el ejército republicano, com-
puesto de 4,500 hombres, empeñó el combate con Bó-
ves que la esperaba en el campo con 7,000 soldados.
Crudo fué el choque, grandes los esfuerzos de heroísmo
que hicieren los jefes patriotas para triunfar y grande
el Ímpetu con que Bóyes, á manera de torrente, dis-
curria con sus huestes por el campo, sembrando por
todas panes la muerte 1

Al fin, sonó la hora de la detision de la batalla, y los
patriotas derrotados dejaron el campo al enemigo, cu-
bierto con la preciosa sangre de tantos héroes cuantos
soldados de sus filas perecieron en aquella demanda.
Muerto quedó affl el licenciado Sanz (1), « uno do los
más virtuosos é ¡lustrados hijos de Venezuela; n pero
asimismo, Bóves vid en aquel sitio de su victoria el
rayo postrero con que el sol debía iluminar sus dias.
Muerto quedó tambien, A manos de un soldado pa-
triota 1

A. la derrota de Utica, se siguió la tomado Maturín; y
á esta la prision y muerte de Ribas. Fusilado este jefe
republicano de altísimas virtudes el 18 de enero de
1815, su cabeza fuá enviada A CarAcas y puesta allí en
exhibicion. Así desapareció el último ejército republi-
cano de aquellos tiempos... desplomándose sobre el
cadáver del más tremendo de sus enemigos el ya carco-
mido edificio de la patria¡

En tanto Bolívar, que babia ido A Tunja donde cele-
braba sus sesiones el Congreso granadino, toma allí el
mando de una division que, despues de su derrota de
la Puerta, babia recibido órdenes do marchar hácia
aquellos lugares, y reforzado con alguna gente más,

(1) Allí se perdió al manuscrito de la historia patria esqíto poç
este $Iu.tre ciudadano.
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dirigiese contra Santa Fé de Bogotá en diciembre de
1814 y la toma por capitulacion.

Pocos meses mas tarde, llegó á Venezuela el general
Morillo, con 10,000 hombres; expedicioiresta, armada
y equipada por !Fernando el VII á quien Bonaparte
habla dado libertad. Entró Morillo á . Caiíeas el 2 de
mayo de 1815; de modo que con aquel poderosísimo
refuerzo, debían los españoles considerar concluida la
guerra y próxima á entrar bajo el antiguo yugo la co-
lonia de Costa firme. Pero Bolívar, que despues de ha-
ber sido nombrado capitan general de los ejércitos gra-
nadinos, bahía tenido que retirarse á consecuencia de
las diferencias que reinaban entre el gobierno de Carta-
jena y él, velaba á todas horas por la independencia de
su patria. Forma una expedíoion en Los Cayos; júntase
con Brion que habla servido en la flotilla patriota; y
habiendó este último costeado los gastos necesarios,
parte con Bolívar, al mando de las fuerzas marítimas
compuestas de dos navíos y trece traspórtes, que 11e
vahan á su bordo 1,000 hombres.

IX

816 - 1817 - 1818

PRIMERA EXPEDICION DE LOS CAYOS. - Sus RESULTADOS. -

SEGUNDA EXPEDICION DE LOS CAYOS. - BATALLA DE Ssu FELIX

DADCPOR PIAR. - INFRUCTUOSA EXPEDICION DE Mogju.o A

MinOASITA. - Pisa 98 JUZGADO T FUSILADO. - PÁEZ toM&

¡ SAN Fzazisrwo. - SROLJNDA BATALLA DEC LA PUeRTA. - EL

ALMIRANTE BRION TOMA A GUAYANA. - BoúvsR NOMBRA UN

CONSEJO DE GOBIERNO EN ANGOSTURA.

A fines de marzo de 1816 salió de Los Cayos la dicha
expedicion, y á principios del mes subsiguiente entraba
en la isla de Margarita, despues de haberse apoderado
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en el mar de dos navios de guerra españoles, en san-
grienta lucha en que el Alwirante I3r4on salió herido.

Veamos abon qué se ba kiosko has reliquias de las

fuerzas patriotas que, deepuM de Unos, quedaban des-
amparadas en toda la República. Piar, Monágas, Rosas,
Zaraza, y oVOS, al (reate de guerrillas, que no otra cosa
puede decine do un pequeño grupo de hombree, as
mantenian en Bañnn Guayana, Cumaná y Barcelona,
inquietaSe coistantementE ¡ sus enemigos con un
constancia y betoisino dignos de todo encomio. AS.
mendi, en Margarita, habia aSado el estandarte de ha
independenciay tomado posesion de gran parte de La isla.

Boilvar, S esta sazon, volvía á Venezuela con espe-
ranza de mejores resultados. De Margartta p&96 10&-

rúpano,  y de aquí ¡ Ocumare y Choronl, en julio del
mismo año. La vanguardia de sus tropas venia Ml
mando de sir Gregor M'Gregor, la cual UDS vet desem-
barcada en Choroni, pasó A lo interior y se apoderé de
maraca¡ y la Cabrera, mientras foliar, en Oeumare,
quedaba con el resto de las fuerzas.

Morillo, á su vez, habiendo marchado contra la Nueva
Granada, envió  Moráles con fuerzas, al saber que Bo-
livar pisaba tierra del continente. Aquel, pues, llega en
momentos en que Bolívar s hallaba separado de su
vanguardia; así, aprovecha esta circunstancia, le ataca
y despues de una cruda refriega le obliga í embarcarse
dejando en gran conflicto al valeroso M'Oregor. Este
con su puñado de hombres, pudo A pesar de su crítica
situacion atravesar el inmenso territorio que de allí se
extiende hasta Barcelona, y derrotar completamente á
sus enemigos en si Juncal. Una vez alt, este bravo jefe
se puso en communicaeion con los patriotas de Cumaná
y Guayana.
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Bolívar, 4espues de su salida de Ocumare, habia
vuelto á Los Cayos, y con nuevos refuerzos entraba ea
Margarita en los úlIiines dias del año da ¡Sto. De aque-
lla isla, convocó un Congreso general y pasando Luego
á Barcelona¡ rechazó aIEI á los ospaelas que le ataca-
ron, despues de haber. orgaaizado un gobierno pro-
visional.

No machos djas despues de estos aconlecimicutos,
(11 do abril de 1817) 41 general Fiar, ganaba en San
Felix, la batalla que, puedo decirse, puso en manos de
los patriotas Ja interesante provincia de Guayana.

El general José Antonio Páez, á su vez, haciendo
asombrosos prodigios de valor, de que la historia ape-
nas muestra ejemplos en la época fabulosa, obtiene
grandes ventajsssobre los enemigos que hibian entrado
en el Apure, y queda dueño de los llanos habiendo to-
mado posesion de Calabozo; miéntras el general Piar,
ayudado de la escuadra nacional, sitiaba á Angostura.
que despues da tres meses de asedio se lo entregó, en
17 dejulio de 1817.

No queda entretanto ocioso Mariño, sino que agrega
á estos triunfos uno más, derrotando completamente á
los españoles en Cariaco.

Fuá entónces cuando Morillo pensó en apoderarse da
Margarita, considerando aquel punto como centro de
operaciones de los republicanos, y siguiendo por otra
parte las instrucciones que recibiera de España, cuyo
gobierno consideraba con acierto que aquella isla, por
la valentía y constancia de sus hijos en defender su
s!.le lOr como por su posicion topográfica, era el más
fuerte apoyo que tenian los patriotas eil Costa (Irme.
Marchó, en efecto, con numerosas fuerzas, que se apo-
deraron do Pampatar y de algunas de las principales
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poblaciones de la isla. Los hijos de Margarita, amantes
entusiastas de su libertad, en presencia de la invasion
de los españoles, se retiraron A. las montañas, desde
donde descendian en guerrillas A. inquietar constante-
mente A. los enemigos; miéntras el gobernádor F. E. Gó-
mez sostenía en la Asuncion la bandera republicana
srn que pudiese Morillo desalojarle. Mes y medio per-
maneció éste cometiendo allí crueldades inauditas, y
al fin de este tiempo se retiró sin fruto ninguno de su
empresa.

El general Mariño, entretanto, babia desobedecido
algunas órdeñes del gobierno y hácia el mes de setiem-
bre, el general Bermúdez salió desde Angostura á en-
cargarse del mando de sus fuerzas por órden del go-
bierno; mas poco tiempo despues aquel notable jefe
fuá puesto de nuevo A. la cabeza de sus tropas.

En el siguiente mes, el general Piar, que tantos ser-
vicios babia prestado A. la patria, fué acusado de tramar
una revolucion que entrañaba en si el gérmen des-
tructor de la República, despertando sentimientos
odiosos entre las diversas razas que formaban la pobla-
cion del país. Juzgado en un consejo de guerra, reunido
por Bolívar en Angostura, fuá condenado A. muerte y
degradacion. Esta sentencia fué confirmada por el Li-
bertador en su primera parte. Así Piar, el héroe de
San Felix, uno de los hombres mas interesantes de
Venezuela, fué fusilado en cumplimiento de aquella
4entencia, el dia 16 de octubre de 1817. La patria le
dora aún, lamentando su extravio!...

Por este tiempo, y cuando la República viera desa-
parecer á uno de sus mas ilustres jefes, una nueva
quda llegaba para la causa de la independencia, y
fué el socorro de oficiales, tropa y municiones, venido
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de Inglaterra. En mayo anterior hablan recibido á su
vez, los realistas un refuerzo de 1,600 españoles.

Pasado,, pues, aquel acto de dolorosa justicia de
que fuá víctima Piar, el Libertador organizó un go-
bierno provisional, y marchó luego coutra Morillq que
habla entrado en los Valles de Aragua y seguía á las
llanuras del Guárico. Reunióse con Páez ,, el 31 de enero
del año siguiente en la embocadura del Apure; dejóle
encargado del asedio de San Fernando y marchó en
seguida al encuentro del jefe español. Hallóse con él
en Calabozo y allí. le combatió en sus cercanías, obli-
gándole á refugiaras en la ciudad, la cual abandonó por
la noche. Siguelo Bolívar y de nuevo le ataca en el
Sombrero, de donde se retira sucesivamente Morillo á
Barbacoas y Camatagua.

Páez á su vez, se apoderaba de San Fernando; apia
dado de nuevas fuerzas enviadas por Bolívar despues
del combate del Sombrero.

Morillo, viéndose tan acosado, reunió todas las fuer-
zas que había en Carácas, Puerto Cabelloy La Guaira, y
atacó á Bolívar, obligándole á retrocederá Villa de Cura,
y de allí .á La Puerta, en donde el combate fuá tan
recio como desastroso. Morillo mismo salió gravemente
herido.

calzada, sabedor desde Barinas de que el ejército
da Bolívar se había debilitado, púsose en marcha hácia
el Guárico, y allí le derroté; viéndose obligado el Liber-
tador á retirarse á Calabozo donde se le unieron Páez
y Cedeño. De allí marcha Páez á Ortiz y derrota á La
Torre que se retira á Valencia. Pero Morillo, repuesto
ya de su herida, sale al encuentro de Páez, le haUaei
las llanuras de Cojedes, y despues de un combate
disputado. y sangriçnto, queda por el español la vie-



lada, teniendo Páez que retirarse á los Llanos A repo-
ner su caballeria destrozada en aquella batalla.

La Tone, que hable tomado á Calabozo, tuvo Juego
qtte desocuparla por haber sido destruido in cuerpo
de observacion destacado bre la g fuerzas patriotas.

Páez se hahia hecho dueto para entónces de te
provincia de Bar?nas y de los tlnós del GtMrtco, lle-
gando una de FIS divisiones al malvdo det coronel
Peüs heet cerca de Coto, en donde derrotó un des-
tScftnfll)lo' español.

MiénIrts esto SUCeEIi&, el almlrnfe Brion tomaba
A Guflan$ en el mes de Julia, odetándogé & 70,000
(asiles y un buen parque; y Mariflo llevaba triun-
fantes sus armSe hasta el (Jfiaco, en donde le coroné
la victoria con la toma de la ciudad, eompensárrdoe
asi )os reveses qtrn sufrieran los patrlotss dM centro.

El general Bolivar, que sirtes de Pa batalla de Cojedes
babia sido sorprendido por et eotonel López vió su
vida en esta ocasion It canto de perderse, en tal extremo,
que acaso su fortuna únicamente le libró de elfo.
Llegado que hubo A Guayana, nombré un consejo de
nbierno pera las relaciones exteriores, eoffipttestO de

Urdan~, Reacio y Pefialver, y llamó un nuevo con-
greso, el cual debia celebrar sus sesiones en CatIteas
ó Angostura. Hecho esto, marchó en otnbre It Peunirse
oon II ejército; mas habiendo sido denotado Mariño
en csroané, eMe stftSo le obligó * volver á Angostura,
adonde entró en 20 del siguiente tun.

Hundió9e pues & alo de 4848, sin que ninguna ha-
talle decisiva pusiere A salto Ja Independencia de la
patria, y teniendo al cofltrflt$O que lameiitar algunos
reveses, y sobre lodo la rnurtede Piar, que arrastrado
sin duda de filoeMa nbkton vié enareft$tar*e Sis btu-
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raS reóentememø segadas en k* campos de la M-
mortakdod y de la gloria.

x

1819

CONGRESO DE k%GU7Iffik - MOPiULO PASA ti. Anaw. -
MARIÑO LE DtROfl EN CAUTARA. - BOU VAR hLOA AL ½pual.
- QUESERAS DEI.. MEDIO. - CAMPAA DE BOLÍVAR EN NuRvA

GRANADA. - BATALLA DF POYACÁ. - Nu gv.t GRANADA LIBRE.

- LA ouknA ETC VFNEZVELA. - LLEGADA DE LA EXP!DtCIoN

D'EVREUX. - BOViVAB h€ VP.IJ?A mt ANOOStIWA RINDE

CUENTA AL. CON&R&SO DF SU AUSBNCIA. & CONGRESO DE-

CRETA LA REPÚBLICA DE COLOMBIA. - DIVERSOS SUCESOS.

El 15 de tebMto del siguiente a?tÓ abrió sus sesiones
el congreso ex Angtistnra. En sus nianos depuso Bo -
litar la suprema autoridad de quese hallaba investido,
~pues de háber recomendado á los representantes
de la nation, silf reunidos, la ottincion de la escla-
vitud; la ley qué se habla dado sobre l divlsiGn de
la propiedad nacional entre los defensores de la patria,
como un testimonio de gratitud A ¿Ú lls y he-
róko setvkiós; la ?tisfftuclon de la ótilen de Liberia-
dores, fandad& por él en 

1813;813; la creacioti de la deuda
naSnal y l& fluera de amortizarla.

El presidente de aquel congreso, Sfioi' Zea, depues
de haber pronunciado un discurso admirable en su es-
tructura y elocuencia, Invitó á sus colega* ft tro permi-
tir que el general Simoti Bolívar saliese del tetihto de
la aeamblea, ehi quedát investido de aquella misma
autoridad de que se hftbia desprendido para mañtener
inviolable la libertad de sus conciudadtiog , no siendo
aquel acto suyo sino el modo de hacerla etidente mente
peligrar 9&ttat ent6nee, con fa sublime ehicaen.
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cia que le era característica, rechazó vigorosamente
aquella peticion, haciendo patentes los peligros que
corria la comun libertad con el hecho solo de que se
conservara siempre en unas mismas manos la suprema
autoridad, y poniendo en evidencia lo necesario que
era el precaverse en las Repúblicas de las ambiciones
personales, sin exceptuar ¡ti la suya propia, no estando
seguro de obrar en todo tiempo de la misma manera.
A exigencia pues de él se lo permitió retirarse, nom-
brando el congreso para acompañarle una comision
compuesta do dos miembros de su seno.

Discutióse en su ausencia el nombramiento de un
presidente interino, y deapues de largo debate se con-
vino en que Bolívar conservara el poder basta por
cuarenta y ocho horas más. Mariño presidió la coini-
alo» que puso esto en conocimiento de Bolívar, y con
aquel acto cerró el soberano congreso su primera se-
sion. Reunióse en la mañana siguiente, y acompañado
del poder ejecutivo, los empleados del gobierno y los
gefes y oficiales republicanos que allí se encontraban,
pasó 4 rendir gracias al Omnipotente, que habla exten-
dido sobre la naciente República su protectora mano.

Grato nos seria insertar aquí integro el discurso del
general Bolívar 4 aquella augusta asamblea; mas la
estrechez de nuestro texto nos priva de ello.

En tanto que aquellas verdaderas fiestas de la liber-
tad se celebraban en Angostura, ¿ qué ha hecho Morillo
en su empresa de sometimiento de la Colonia? Ha jun-
tado en un solo cuerpo de ejército las tropas de La
Torre, Morales y Calzada, y se ha encaminado  Angos-
tura. El 28 de enero habla ya pasado el Apure al
frente de 5,000 hombres, esperanzado de apagar aquel
foco de libertad que resplandecia del otro lado del
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Orinocd. El 5 del mes siguiente pasaba el Arauca en
persecucion de los patriotas; pero en estas soledades
comenzaron á faltarle Los recursos, y habiendo desta-
cadofuerzason su solicitud, estas frieron completamente
derrotadas por el general Páez. En presencia de este,
Morillo comenzó su retirada el 15 de febrero, dia en
que el congreso de Guayana abria sus sesiones. La
invencible lanza de Páez siguió su retaguardia, que
constantemente tuvo fatigadá á fuerza de choques.

Santander, que mandaba las fuerzas que obraban
sobre Santa Fé, tuvo ocasion de derrotar un cuerpo
que venia en auxilio de Morillo, en tanto que el general
Mac-Gregor desembarcaba en Porto Belo con 300 vo-
luntarios que trajera de Inglaterra. Mas este último,
despues de haber tomado la ciudad, descuidóse un
tanto y fué sorprendido por Los españoles, que esta
vez le hubieran tomado prisionero, como lo habian
hecho con casi todos sus oficiales, á no haberse arro-
jado de un balcon y nadado en seguida hasta á sus
buques.

Por este tiempo, el gobierno dió un decreto ofre-
ciendo garantias completas á todos los que se presen-
tasen á cualquier jefe de la República, no pudiendo
ser molestados por su conducta anterior. Ofreciese
tambien & los jefes y oficiales que quisieran ponerse
al servicio de la República, conservarles sus grados y
preeminencias, y se garantizaba plenamente la pro-
piedad.

Morillo, que no habia desistido de su empresa de
apoderarse de Angostura, adelanté uno de sus mejorq
cuerpos de infanteria, al mando del coronel Arana.
Sabido pór Marifio este movimiento, sale á su en-
cuentro y le derrota rke tal manera el 12 de Junio.
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en Cautara, que Be dice haber quedado el campo, des-
pues de tan ruda accioü, cubierto de mil cadáveres
enemigos. Así  el proyecto de Morillo por segunda
vez no tuvo éxito fe4iz; pues no solo esta derrota
-vino A hacerlo pensar en nuevos planes, sino tainhien
un triunfo obtenido por Bermúdez sobre un cuerpo
que, ski saber la derrota de Arana, viniera & unírsele
para proseguir la empezada campaña contra Algostnra.

Poco despues, ci 14 de julio, Uña nueva victoria
nao á coronar los ssfuersos de los patriotas. Barcelona
fué tomada por el coronel Uziar con tu fuerzas del
general Engjish y 300 Margariteños que el almir*qte
Brion trajo abordo de su escuadra.

¿Que es de Bolívar en tanto? Veamos. Ha salido de
kngostura en el mes de mayo hácia el Apure. Allí, el
gener4 Páez, con 160 lanceros, en las Queseras del
medio, envuelve al ejército de Morillo y lo obtiga á re-
tirarse, consiguiendo con tan heroico hecho el valeroso
republicano el aplauso y -la admiracion de cuantos
tengan conocimiento de él. Bolivar sigue su marcha.
Ha concebido .el proyecto de libei*ar la Nueva Gra-
nada con el pequeño ejército que lleva consigo; y sin
que obsjáoulo ninguno le detenga, atreyesando las Ma-
nuras inundadas, y luego las nevadas servan ias,
únese con Santander el 15 de junio; derrota las .pri-
meras fu.enas que se le oponen, en 27 del mismo;
alcanza una .victoria en Ga.weza, triunfa pspléndicki-
mente en Pantano de Vargas, y corona aquella prq -
digiosa carrera de triunfos en los campos de BGyacá
(7 de agosto), donde el general Barreiro, que babia sa-
lido á su encuentro con 5,000 hombres, cae prisionero
con 1,000 soldados, deapues de haher agotado todos los
esfuerzos que puede hacer un valor á toda prqeS y una
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tctjca y disciplina ejemglres. 41 sol de) 7 de agoslq,
que habla extendido sus ryos sobre aq . eUos çapipqs
de viçtq a, había, por .decjrlo .as¡, i]uinado los in-
rpenos w'joptçs .que para la liberad de la Awépiç
dps.c.Qk ria tan grande trwnfo.

Pos dis desp.tes, 4 piudad de los Virajes veja eq
su seno ondeante el POP1104 yict&ioo de l.a
pública, en medio de !as acl4,wa.cjones de todo un
pueblo que, suspnso con )a alegria de jan inesper3do
triunfos, estaba poseido de1 sl .lirpe entusiasinq .4Ñ
la gratitud!

Aquellos ipopientos de santo regocijq parece ue
se extendieron por mano del Dios de la victoria á tc40
los campos de la Nueva Grapada. No hubo sitio ep
que los ejércitos patriotas no entonaran un himno 4
victoria en los campos del cómbate y de la muerte. Dç
suerte que, para 6114 de agosto 1819, ya la causa re-
publicana habla terminado sus mas interesantes Larcap
en aquellas inmensas tierras que comprenden más de
2,000,000 de habitantes en 36,000 leguas cuadradas.

A esta sazon, ¿que sucede en Venezuela? Cuando
el penden que refleja los colores del Iris triunfa y res7
plandece en las vecinas comarcas, ¿han abandonwjo
los venezolanos, en ausencia del genio de la América,
la defensa de la p.átria? No.... Páez, el guerrero es-
forzado cuyas hazañas algun dia la historia conf.un-
dirá con la fábula, ha cubierto de gloria su nombre y
de contento y entusiasmo la santa causa que defiende.
Mas si en Venezuela no vencieron tan completan)ent
por aquella época, sostuvieron los representantes de l
libertad de la patria el pabellon glorioso que en sus
manos se sustentaba.

Bolívar, que babia aprendido mucho en sus caí»-
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paüas anteriores, comprendió que era antes que todo
necesario hacer una guerra sin descanso para poner
término feliz á su ardua empresa. Así, proveyó al go-
bierno de Angostura de fondos para comprar arma-
monto y municiones, y dividió entre tres jefes impor-
tantes el mando del ejército de Venezuela. Despachó á
Bermúdez para Margarita con el segundo mando, para
que de allí remitiera refuerzo á Maturin; puso it Páez á
mandar las fuerzas que debian obraren el Apure ysu
parte occidental; y á Mariño le encargó de las tropas
que debian campear en el oriente.

Morillo, al saber que Bolívar marchaba sobre Bo•
gota, mandó it La Torre por el camino de Mérida;
mas, cuando esto jefe entraba en Cúcuta, ya el Liber-
tador habla triunfado do todos sus enemigos y estaba
en la capital.

No obstante, un suceso lamentable vino it entristecer
aquellas dias de triunfo; no porque en si engendrara
cosa alguna de gran trascendencia para la causa de la
patria, sino por los sufrimientos que ocasionó it gene-
rosos defensores de la libertad americana, que aten-
donando su hogar vinieron it nuestro país. Fué este
suceso la llegada de la expedicion d'Evreux, que sa-
lida de Liverpool llegó it Venezuela sin haber ántcs
comunicado su intento. A Margarita arribaron 2,000
soldados. Puede juzgarse la situacion en que se en-
contraron, sí se considera que los patriotas no habían
tenido noticia de su venida; y as¡ no hablan podido
reunir recursos para su sostenimiento; de modo que
descontentos por causa de las necesidades que sufrian,
volvieron muchos á Inglaterra, publicando allí las mi-
serias de que habían sido presa; y esto no pudo Snos
de ser pernicioso it los intereses de la República.
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Bolívar, consolidada ya la causa de la independencia
en Nueva Granada, marchó á Angostura á rendir
cuenta de sus trabajos al Congreso. Su entrada en
aquella ciudad fuá un espectáculo que hubiera con-
movido á los hijos de la heróica Grecia.

No había voz que no fuese encaminada á glorificar
las hazañas de Bolívar; ni pensamiento que no se
sentiera arrebatado contra la tiranía; ni ciudadano
que no pronunciara con veneracion y entusiasmo el
nombre del Libertador, símbolo de la salvacion de la
patria en el gran naufragio de la esclavitud!

El ti de diciembre se decretó por el congreso la Re-
pública de Colombia; sueño grandioso de Bolivar, que
hacía tanto tiempo le mantenía inquieto. Los pueblos
de Nueva Granada, unidos á. los de Venezuela en las
tristes horas de la derrota, se unieron tambien en
los sublimes momentos del triunfo; y Colombia apa-
reció coronada de guirnaldas inmarcesibles ante el
resto de la humanidad, que no podía sino incli-
narse ante la gloria de tantos pueblos que á expen-
sas de su sangre habian conquistado en el rol de las
naciones un nombre sublime, y grabado una historia
gloriosa que oscurecerá en los siglos venideros á Ja
de Roma libre. Cada ciudadano babia sido un soldado
y cada soldado un héroe : Régulo había encontrado
imitadores; Scevola émulos, y el gran Leonidas había
renacido en la persona de Ricau riel

Morillo, pensando en formar un núcleo de fuerzas
respetables, se unió con Moráles; miéutras los patrio-
tas se prevenían para caer sobre ellos con toda segu-
ridad.

Bolívar, con una actividad sin ejemplo, arregla
los negocios principales del Estado y sale de Angostura

6
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el 25 de diciembre, ocupada 9u imaginaótoh en coni-
pletar la grande obra que tenia ya casi conumada, y
llevando consigo un buen acopio de municiones de
guer%'a. Con ellas proveyó de lo necesario al ejército ¿e
Páez, que ascendía á 4,000 hombres, y al de Pamplona
'que no bajaba dé 6,000. Entretanto, Bermúdez y
Arismendi, jefes de los ejércitos del este, vinieron á
Calabozo para unirse con Bolívar; n)iéntras Sonblette
ya lo habia hecho con las fuerzas de Páez, en el mes
de noviembre.

El general La Torre, que tenia su cuartel en Cúcuta,
lo trasladó á Mérida, tratando de acercarse lo mas po-
sible al centro de Venezuela.

Tal era el estado dé la causa de la emancipacion a
este país, al terminar el glorioso a'üo de 1819.

FT

1820

DBRJtOTA »a OsArmo. - CAuloxA r CÓWDOVA DERROTAV A WA-
LWFA. - MONTILLA xw Rio H*cus. - AMo'rusNwNTO DE. LS
LEOTON HOLANDESA. - ALGUNOS TRIUNFOS DE LOS INDEPEN-
DIENTES. - SITUACrnN va ALGUNOS JEFES DE LA PATRIA. -
EN EUROPA. - Monuso PIDESUSPRNSION DE HOSTILIDADfl
PARA TRATAfl DE LA PAZ. - Cofi'rTAcioN DE BOLIVAft. -
Am.usnoto - Momu.o PIDE iflA coNpgflricu. A BOLI VAR. -
REGULARIZACION DE LA GUERRA. - ENTRSVISTA DE AMBOS jgflB
EN SANTA ANA. - GUAYAQUIL BF INCORPORA Ji COLOMBU. -
RnÉS VARGAS PROCLAMA LA tEPÜRL1CA.

Veamos lo que encierra este año. El general Cal-
zada, que había abandonado á Popayan en octubre
anterior, volvia con nuevos refuerzos sobre ella, al pro-
pio tiempo que en Ocafia se alistaban para reforzar á
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LaTorre, que organizaba en Mompox una expedicion
que debia apoderarse de Honda.

Habiendo sido imposible enviar refuerzos oportunos
al general Obando que se hallaba en Popayan, este
debia evacuarla; mas quisolo hacer tan á destiempo
que fué sorprendido por el enemigo y derrotado el 24
de enero en la misma plaza; con cuyo infausto suceso
quedó el jefe español dueño del Valle del Cauca y en
aptitud de abrir operaciones concertadas sobre el Neiva
y Antioquia.

El jefe español Warleta es rechazado en los Reme-
dios de Zaragoza por el general Carmona, y luego
llevado en persecucion hasta Nechi por el bizarro co-
ronel José M. Córdova. Miéntras tanto, el 20 del mismo
mes una expedicion que remontaba el Magdalena y
se dirigía á Naire, sufrió un grave descalabro en el Pe-
ñon de Barbacos, cuyo suceso puso en manos de los
patriotas 500 fusiles, 6 inutilizó los buques de la flo-
tilla.

El general Montilla, cumpliendo Órdenes del general
BoU var, salió do Margarita en la escuadra de Brion; y
despues de haber intimado la entrega de la plaza de
Río Hacha, entró en ella (13 de mayo) despues de ha-
berla abandonado el espaiiol, que al ver el desembarco
de tropas enemigas se retiró. Pensó luego Montilla en
unirse áUrdanets para asediará Santa Marta; mas los
Irlandeses se sublevaron pidiendo paga de sus salarios,
en momentos en que el coronel Vicente Sánchez Silva,
con no menos de 2,500 hombres, amenazaba á Montilla.
Esta legion holandesa componia la mayor parte do
la fuerza; así, grande fué el conflicto del jefe republi-
cano en aquel amotinamiento. Sin que pudiera hacer
otra cosa, embarcólos para Jamaica despues do haber
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estas cometido mil desórdenes; y él con el almirante
Brion marchó á Sabanilla, llevando apenas 160 solda-
dos. Llegado allí felizmente, halló grande acogida en
los habitantes, que se proclamaron por la indepen-
dencia.

Ahora, mióntras verificaba Montilla esta empresa, los
coroneles Córdova y Hermógenes Maza abrían la co-
municacion de todo el Magdalena. De modo que, para
esta época, ondeaba triunfante, de Bogotá á Sabanilla,
el pabdllon de la República.

A ésta sazon Montilla y Garcia fijaron su cuartel ge-
neral en Tubarco, á una legua de Santa Marta,y comen-
zaron así fr asediarla.

El general Valdez fué atacado en Pitayó por 1000
hombres de Calzada el 6 de junio, y triunfó de ellos con
la ayuda de 200 ingleses al mando de Mackiqtosh, cuya
fuerza hizo prodigios de valor. Así, las armas de la pa-
tria estaban triunfantes en toda [a Nueva Granada.
Volvamos á Venezuela.

El general Morillo hallábase obligado á no empren-
der operaciones contra los patriotas, que por todas par-
tes lo inquietaban; así, á la defensiva, trataba de pre-
venir los acontecimientos.

Páez, con su indomable valor y astucia militar, se
mantenía dominando en el Apure. El general Urda-
neta (que había reemplazado al valeroso Anzoategui,
muerto en Pamplona el 15 de noviembre pasado), ocu-
paba la línea de San Cristóbal, Tariba y Lobatera. Fin
todo el resto de la República, un incesante batallar
apremiaba á los españoles; y aunque sin combinacion
alguna, aquellos constantes choques si no daban gran-
des resultados al ménos fatigaban y reducian las fuer-
zas enemigas.
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